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A /os que se oponen 4 /a.instruccion de la1 filosofia, en geometría, en matemáticas, y 

muge res. muclw. s en ()Oesía. Francia es el foco de 
las mugeres celebres en literatura, y demas 

z Ha~ta cuando se verá el s&xo femenino ramos; que, segun olguncs sclo pertenece 
mmido en la obscuridad en que Jo encerro el . su conocimienlo ti los hot'l'lhres. J nglaterra 
sistéma. opreFivo de los que le negaban los · ve en sus bibliotecas los nombres de mugercs 
conocimientos mas sencillos? •••••••• Ya no que la honran por su ilustracíon. Parece 
puede culparse a ellos de la degradacion que los que sostienen que las muger.es deben 
intelectual en que yacen, la mayor parte de vejetar en la mas crasa ignorancia, las consi­
las xnugeres: ]o.; elementos para ser instrui;. deran formadas de otra materia diversa á la. 
du existen entre nosotros: las disposiciones suya; y que por ser variada la sustancia 
natuta les de las americanas presentan ga.- debe por consiguiente serlo tambien el e3pÍ­
rancSas suficientes pata esperar un buen ritu: seguramente los que así discurren son 
ex~to en los ensayo&: por otra parte, tienen descendientes de Platon; con la diferencia 
tan1bren un estimulante poderoso en varias de que, aquel queria hacer á los hombres en 
{lCNODill de se SCXO que figuran entre Jos SUS faldas, COD SUS propias manos; y que 
hombrea ilustrados de nacione~ las mas civili- estos sus delcendientes, habiendo adelantado 
z;uJn~t, por sus talentos sobresalientes t>n va- mas en la materia, han formado en sw; 
ria.¡ materias, Jtalia cuenta un número 
Ct'rcirlu de mngcres cuya fama vit·iri. siempre: 
las tiene duelas en teología, en leyes, en 

imaginacio.r,es, no solo a las mugeres, física­
mente, sino tambien puéstoles hmilet~ á los 

facuilaáes de 111111lmas. (Conlinuará.) 
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RELIGION .. 

El cont-cimiento quo el hombre debe 
adquirir de la existencia de Dios, es uua 
!>cutiltu. que siembra en su eora~on, de b 
que debe e~perar siempre, y etl todas las 
drcunstancias de su ,·i.Ja, reeojer un salu­
dable fruto. ¿ A donde volverá. su \·ista, 
para, hallar consuelo, el hombre de bien 
calumniado, pcrseguitlo, ó encarcelado por 
la. injusticia de lo3 hombres? él sabe, él 
conoce, que padece inocente; y ¿sino tu­
bicse r~. un Di,,s, ca quien cree ( y á quien 

teme) por testigo de su rectitud y honradez, 
no se dcsesperarii1, y maldeciria estas cua• 
lidaJes, desconocidas por los que le persi­
guen ? Sl; mas ei tiene á Dios, que le vé 
inculpable; y este conochniento le consuela, 
y le fortífi.ca en su ad·nrsidad. Esa. bené• 
fica. simiente de In creencia., 9tte hay un 
J)ios, contiene las inclinaciones violentas en 
el hombre educado bajo esos sólidos prin· 
eipios: no puede dejar el hombre de sentir 
pasiones, porque unce con ellas; mas el que 
eonoee a Dios hace e~fuerzos para. vencerlas; 
y aun cuando no lo consiga. en su todo, no 
será su esclavo sicmp.rc, y con una sola lá­
grima de pe!ar por (>1 estravio de su razon, 
será absuelta su clebilidad, ante el trono de 
su Dios consolador, y piadoso juez de los 
que, conociendo sus crimenes los abjuran 
en su presencia dh·ina- Se debe compade· 
eer la situaclon lamentable de esos nuevos 
apóstoles de la impiedad; ellos son bien 
detgraciados en si mismos: ellos quieren per• 
suadir que se haUan penetrados de sus doc­
trinas, y que bien convencidos de su verdad, 
sienten ver á tantos cjegos postrados ante el 
tdolo de la ignorancia •••••• ¡ Miserables 1 f 
¡ellos ron los mayores ignorantes de la tier• 
ra!!! ignorantes; porque, niegan a Dios 
el poder que le conceden aun Jos salvages 
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minros: ígnorantes; pot·que, mientras viven 
están en una perpetua gucrr.: contra su pro· 
pia razon: ignorantes; porque, á pel!ar de 
sabor que en l.\ terrible hora. de drjnr el 
mundo para siempre, los mas claman á 
Dios como le han hecho iufhiitos otros que 
lo atdbnian todo á l(z casualidad; no se 
avergüenzan de sostener ideas que al fin 
ban de sucumbir ante el Dios que han ul .. 
trajado con e~cánda[o del cristianismo. A 
re, á fé, que esos casualistas no han hallado 
entre sus casualidndes, la de libertarse de la 
confusion que sienten al morir, causada 
por los remordimientos interiores del testigo 
de sus maldades; (la conciencia). l Si será 
obra de la casualidad para ellos, el terrible 
aspecto do la eternidad ? ¿ Qué poder tiene 
la oasuulidacJ sobre el eorazon, para que les 
amedrente y confunda en la hora ca.suat 
de la muerte r ¡ Oh l miserables. 

( Ccm tinuarcí.) 

FELICIDAD DE LAS MUGERES. 

La muger que desée ser feli:& verdadera .. 
mente en su matrimonio, Ja que quiera 
conciliarse el verdadero afecto del hombre 
que ella ha. elegido para compañero de sus 
dias, n~ haga. consistir jamás su mérito en sus 
gracias fícicas; porque esas desaparecen 
muy pronto; la mas leve alteracion en la 
salud arruina esos fugitivos dones de la natu. 
raleza, y de que tanto mérito hacen las 
personas que piensan con poca solidez: el 
verdadero merito de una muger no e!tá en 
que sea hermosa, ni en que tenga esta. ó 
aquella gracia: ¡desgraciada la que porsolo 
hermosa piense contar con el corazon de su 
marido! ¡ Que poco duradero ~ería su 
triunfo!! 1 

La muger debe pensar en agradar a su 



~,arido con el mismo empeño quo le bacía 
antes de su himeneo, debe consultar sus gus• 
tofl, y á Vt"c<'s adirJlnarlo.f pnrn. tener el cora­

Bon dti hombre encadenado por Una seria 
de sucesos que le sorprehcndan agradaLie 4 

tntn&e, y que le muevan r, pensar que es 
tratado con delicada amir;tad, el mbmo cui­
dado que so tu ro en agradarte por la deeente 
compostura., y que se conoci6 lisongeaba sus 

ojo~, debo conti.1uar: la muger no del e 
a\abinrse so1o pnra presentarse en públlco, 

l'~'rque dá a entender á. su marido que desea 
4llamcnte llamar la atenciou de otros; y 
que Je és it\difcrente la suya: esta pcrsua­
sion bar3 quizá. que el marido se aficione á. 
otros objetos, en perjuicio do los intereses de 
la ll\\Jgcr; c6 do neceeidad pagar al hombre 
que cumple con sus deberes con exactitud, 
el tributo de sus afanes. ¿Cuantos sudores 
'·icrw el hombre para lograr una fortuna. que 
1lcdira esclusivamcute á la felicidad de su 
~:;po[)a? •••••••• ¿Y no debe este esposo es­
pNar <>n el retiro de su hogar halla:· una 
J)articnlat< eompcnsacion en los cuidados que 
merece se le prodiguen por parte del objeto 
de stt3 conatos y desvelos? 

(Continuará.) 

·---

ConliuuactJn del artículo luio• 

Es al sexo femenino á quien incumbe 
poner trabas á esos gastos superfluos, que os 
lo que se llaUJa lujo: todo Jo superfluo es 
innecesario; todo lo innecesario es lujo. 
¡Quien ha podido hacer entender á las se­
ñoras que serán mas apreciadas, mas respe .. 

tabtes ó ma-; hermosas, por invertir el valor 
de 30, en lo que puede hacerse eon 10? 
(no sería mns laudable que esos 20, que 
hay de diferieneia, quedasen á favor de sus 

t\ot~mo~, para. poder con ellos so.correr n tllil 
desgraciadas que implQran su beneficencia. 
deadc el lecho de {¡¡.; amarguras, y la llli .. 
seria l .... ¿ no se1·fa esto, hacer dos ingresos 
á favor de las dos arcas, que mas deben 
conservarse eiu quiebras-el hmlOr y la tiW· 

ral! . ••. Si, señoras : pende el honor de un~' 
scüora dcJ modo con que se adorna: se des· 
liza parte de su valor cuando se confunde 
entre el número de mil ®cenas: una. dama 
puede lucir doblemente su decencia, aumen­
tando su sencillez en IOtJ adornos; y mucho 
ruas l10y, que parece que todas pertenecen 
ú. un condado que Ec distingue por Jas li­
breas •••• ¡ y cuidado! quo la que falte á 
ponerse un solo C!>rdon de ella será criticada. 
y censurada Jlor /4s mü docenas. ¡ i )ero no 
hay que temer de tantos mUes! ,·:.olor, y 
determinarse á. distinguirse sobre Jus cncum .. 
bradas gradas do la moral ; de Ja qtte, sa­
careis los hermoso1 y honori6cos títulos, de 
honestas, decentes, graciosas, sencillas, eco• 
nómicas, y benéficas ; y que al ver a una 
dama argentina, se diga; he aquí un símbolo 
de todas las virtudes, elevado sobre el templo 
de la moral m 

El lujo introduce la. di~Jeordia. en las 
familias, entre los que mandan y los que 
tienen que obedecer: cuando por desgracia 

la esposa. tiene demasía. en sw aspiraciones~ 
y el esposo no tiene los medios suficientes 
para llenar los deseos excesivos de la. esposa; 
ya se altera la armonia ; entra el resfrio ; al 
Tesfrio sucede el fastidio; al fastidio, la in· 

difel'eneia; y la indiferencia, el odio; cuando 
en un matrimonio se han llegado á hacel' 
estos progresos funestos, ya. está sellada la 
desgracia de ambos, y do cuantos los rodeen: 

mUes de consorcios han sido de~araciados en 
su fin, sin mas origen que el lujo. La. mo­
dcracion de las esposas en esta parte, las 
hará doblemente apreciadas, y con ella con .. 
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tri bu irán al aumento de los medios de qne 
'han de formar la dicha de toda una familia.. 

(Continuar ~l.) 

AMOR A LA PATRIA. 

(Cnodnuaeion.) 

4 

El amor que debemos tener á nuestra 
patria no es aquella ternura de que no po• 
demos prescindir con respecto á los que nos 
han dado el ser ó & los que estamos ligados 
por los vínculos de la sangre: sentimiento, 
algunas veces muy fuerte, pero siempre Ji. 
mitado. Tampoco es el amor á la patria 
el afecto que tenemos ll los que han nacido 
en nuestro propio país: amor á la patria e.~, 
esa fuerte é irresistible adhesion P. las leyes 
que nc:>1 rigen, cuando estamo~ convencido" 
ds sus ventajas bene6eas. Amor á la patria.. 
es, el aprecio y· respeto que profesamos á los 
que gobiernan, y son Jos verdaderos rer•re 
sentantes de las leyes á quienes estamos 
adictos. 

Amor á la patria es, esa repugnancia 
noble que nos arecta contra todo lo que la 
deshonra ó degrada. Amor á la patria es, 
ese sintimien\o que nos ianpele simultánea­
mente a repeler con nuestras fuerzas, con 
nuestros caudales, y hasta con nuestra san· 
gre y vida, á cualquier invasor que intenta. 
uncirnos á el yugo de su ambicion y ti­
rania •••••• ¡Amor heroico! 1 ¡Amor muy 
grande en las almas nob!es! f% 

(Conlinuará.) 

VARIEDADES. 

Un dia de San Estevan, un religioso 
debia pronunciar, el panegerico de e~te Sto. 
como era. tarde, los sacerdotes le rogaron 
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de abreviar, porque temian que el predica• 
dor fuC<'e largo. Kl religioso subió al ¡mt .. 
pito, y cijo á sus oyentes,-Mis hermanos, 
hflcc hoy un año que os he predicado el pa· 
negerico del Santo, de quien se hace hou 
la fiesta ; como !JO no he sa!Jido que el Jwua 
heclw nada de nuevo, despues de at¡uelliem .. 
JID ; no tengo t¡tut añ11dir á lo que os dije 
entonces; en seguida di6 la bendicion y se 
bajó, del pulpito. 

Un oficial que votvia tuerto de la guer­
ra llevaba. un ojo de cristal, que tenia cui• 
dado de sacárselo cuando se acostaba -
Hallándose en una posada, llamo á una 
criada, y le dió e&te ojo para que le pusier& 
sobre una mesa. Entre tantf• Ja criada no 
se movia de su lado, el ofil!ial perdiendo la 
paciencia dijo; ¿ quó esperas? señor que 
V. me de él otro ojo. 

Ml~ntras l~t tir11nta !ltt miralotronit.ada 
En los ib .. rot pu•bloJ que anonada 
Y ml~a1tr118 otros pu~bf011 mus V~~llrntes 

~arad•n 111 tf>r.'fll1 710a potentPI : 
Tú ll~rra d~ los librn ¡ het6iea Buenos Airea l 
Gósat• poset>dor.t tle blenes tttimablea 

J.lhertad, hone~r, 1•1~"•, 1 ciudadanos ff'alto.l : 
No '"ma' ilerra amada, que con baluartes tales 
Nlagun Jlll4!'blo aueambe ni á harult-1 infernales 

Tu f'Ucivrras ttn tímbma el gérmdl f'tcundable 

D .. tO<Ias l•s 'fht•·'•• que hu7•11 de tus rbaln; 
)fu, tomo aobr .. , drl1t'S gentrota 
Consuv•ndo tos timbru, a Ja pac prepararte. 
¡ Arérq11t1e1á el dia !l ¡ Lltgae ya el duloc inatante1 

En que los lu.oa ¡¡urot de .la amiatad trion(an-te 

Un lulo ¡JUeblo formen bajo un mhmo estl\odarte! t ! 
J41 oli'fa todique al mando, qae del Plata brlllantll 

J .. ar rinr.u pr ... sentan una nndoo inCante 
Pno que uu joven. titne, leyes quo~ la garanten 

Y en sus fallen tu bijos maro• tmpcmetrauter. 

Todos los a\·isott, comunicados, y demas 
objetos que tengan relacion con la ALJABA, 
deben remitirse á la IMPRENTA DEL EnAno, 
los I~unes y losJuetes por la. mañana, Subs­
cripcion 3 pesos al mes: un plego 8 reales, 
se pagarán los avisos que no pasen de cuatro 
rengloneM á ptso, y los que llegue á 8, 12 rs. 
calle de la Biblioteca, No. 89. 

lmpretlla dt'l Bslado. 




